IV FORO MUNDIAL DEL AGUA

16 al 22 de marzo 2006, Centro Banamex, Ciudad de México

CEREMONIA DE INAUGURACIÓN

Ponencia del Sr Loïc FAUCHON

Presidente del Consejo Mundial del Agua
Señor Presidente, Altezas, Señor Primer Ministro, Señores Ministros, Damas y Caballeros

Muchas gracias a México, muchas gracias a su pueblo, muchas gracias a Usted Señor Presidente Vincente Fox y a su gobierno, muchas gracias a tí querido Critobal Jaime Jaquez y a Conagua,  por ser los anfitriones del IV Foro Mundial del Agua.

Todos hemos sentido con gran aprecio esa hospitalidad mexicana y en especial ese afectuoso recibimiento que se nos ha brindado desde hace unos días.

En nombre del Consejo Mundial del Agua, coorganizador de este Foro, permítanme dirigir un amigable saludo a los once mil participantes inscritos en este Foro y expresar mi agradecimiento a todos los equipos de trabajo en México, en Marsella, en la sede del Consejo Mundial del Agua y por todo el mundo, por haber contribuido, desde hace 2 años y medio, a preparar este IV Foro. 

Saber, como ocurre el día de hoy, reunir a hombres y mujeres es un deber imperioso. Sobre todo cuando se trata de la humanidad. De la nuestra, de la de nuestros hijos y de los hijos de nuestros hijos. 

El agua que hoy nos reúne, es un tema mayor de preocupación, un tema de inquietud, y en ocasiones, es incluso un tema de discordia. El agua está en peligro y junto con ella, también lo estamos todos. 
Porque la situación que se ha creado para el agua es inaceptable.  

Inaceptable la falta de agua o el agua de mala calidad, que el año pasado causó diez veces más muertos que todas las guerras juntas del planeta.  

Inaceptables los cientos de millones de mujeres y de niños que, cada mañana, caminan durante  largas horas en búsqueda de esa agua muy escasa, lejana e impura.

Quién puede resignarse a aceptar esto ? Es cierto que hay mucha agua en nuestra tierra. En ocasiones en demasía, lo sabemos. Pero año tras año, los recursos por habitante siguen en constante disminución.  Y todavía son numerosos, en el mundo, quienes apenas cuentan con unos veinte litros al día para aprovecharlos en la alimentación y la higiene.

¿Los responsables ? Los conocemos. La demografía no controlada y sus megaciudades tentaculares incontrolables. Ahí, más que en ninguna otra parte, el hacinamiento de las personas, la escasez de agua, la ausencia de saneamiento, favorecen la desnutrición, la enfermedad, la ignorancia, la pobreza, las desigualdades de todo tipo. 
Responsables también la contaminaciones creciente, la deforestación, la degradación del suelo, su salinización. Todas ellas amenazan el equilibrio y a veces la supervivencia de los ecosistemas terrestres, fluviales y marinos.

Culpables además los cambios del clima, que tardamos en comprender. Ellos intensifican los extremos, con mayores precipitaciones en algunos sitios y sequías prolongadas en otros.

Todo esto devasta, todo esto arruina y todo esto obliga a esfuerzos costosos para resguardarse del desbordamiento de la naturaleza. Ningún país está a salvo de esos excesos y de esos desajustes que el hombre por inconstancia y por imprevisión se ingenió en provocar él mismo

Nosotros aquí, damas y caballeros, todos los aquí presentes, y muchos más en el mundo, sólo deseamos una cosa : que el hombre vuelva a ser el amigo del agua. La tarea es inmensa, pero es necesaria.  Se requiere de tiempo, me dirán. Sin duda, entonces apuremos el paso, aceleremos la marcha. Porque en este instante ya no cabe hablar de prioridad, sino de urgencia, de extrema urgencia. Así que permítanme hablarles de estas urgencias. Por que estas urgencias deseamos decirlas y decirlas en voz alta.

Ante todo, volvamos a dar al agua su lugar esencial en nuestra cultura, pues el agua es uno de los fundamentos del patrimonio de la humanidad y esto pide y merece vigilancia y respeto. Para lograrlo, dejemos de querer solucionar el acceso al agua para todos a fuerza de razonamientos macroeconómicos teóricos, a  fuerza de modelos matemáticos abstractos, a fuerza de planes de reestructuración inhumanos. Sin duda el agua exige inteligencia y razón, pero ante todo requiere de corazón y solidaridad. 

Sí, afirmemos sin ambigüedades que el derecho al agua es un elemento indispensable para la dignidad humana. Inscribamos este derecho al agua, en las constituciones de los Estados, inscribamos este derecho al agua en los frontones de cada uno de nuestros palacios nacionales y municipales, escribamos este derecho en los cuadernos de nuestros hijos, en cada escuela, donde se aprende a ser ciudadano. 

Sí, llevemos a los más marginados de los países ricos la garantía de una cantidad mínima, una dotación diaria suficiente para satisfacer las necesidades esenciales.  

Y para los demás, para todos los demás, los más pobres, los más débiles, los « condenados en la tierra », aportemos dinero. Mucho más dinero. Hoy, cinco por ciento de la ayuda pública se destina al agua, es una limosna. Hoy cinco por ciento del monto de las inversiones se destinan al agua, es un gran error económico.

Fusiles y cañones en el mundo hay en demasía, pero tomas de agua jamás habrá suficientes.

Sí, damas y caballeros, con riesgo de disgustar en ocasiones, hay que decir muy alto, el teléfono móvil, que ya no soltamos,  está bien pero el agua potable es mejor. 

Sí, financiemos las infraestructuras de los cincuenta países más desamparados y de las veinte magalópolis más pobres mediante una política de donativos más intensa, pero infinitamente mejor controlada. Así, rompamos la espiral « préstamo – endeudamiento – cancelación de la deuda », en beneficio de tarificaciones inteligentes, equilibradas y socialmente solidarias.

Sí, decidamos, seamos concretos e impongamos. Impongamos la asignación de una parte importante de los programas de infraestructuras al funcionamiento y a la conservación de redes, de presas, de estaciones de tratamiento. Para esto, capacitemos a más hombres y mujeres para 

estas tareas cotidianas.

En este marco, el Consejo Mundial del Agua está listo, junto con la comunidad internacional, para apoyar inmediatamente la creación de escuelas regionales de mantenimiento. Porque el mundo requiere decenas de miles de gestionarios cada año, con la capacidad de hacer funcionar los servicios públicos de riego, de distribución de agua o de saneamiento. 

Sí, exijamos un reparto más justo del progreso. De todos los progresos. Y en especial de los tecnológicos, hoy reservados a un número demasiado reducido.

La desalinización y el tratamiento de aguas salobres, el bombeo de los mantos profundos, las transferencias de agua a distancias mayores, y hasta las reflexiones sobre el agua virtual, todo lo aportado por el genio del hombre debe compartirse.   

Porque los programas de investigación y desarrollo son, sin duda, necesarios en Berkeley, en Amsterdam, en Osaka, pero se requieren también, y muchos, en Bamako, en Bucarest, en Quito.

Sí, atendamos la obligación democrática para que gestión rime con descentralización. La buena gestión del agua requiere autoridad y legitimidad, honestidad . La buena gestión del agua exige  una autoridad pública que conserve, en todas las circunstancias, el poder de establecer las tarifas y de determinar las inversiones. Y sólo la colectividad local puede rodearse de gestionarios públicos o privados, pero competentes.

Finalmente, apuntalemos la seguridad. La escasez es más frecuente, las catástrofes naturales son más numerosas. Aquí, tenemos un deber de salud pública. Mutualicemos nuestras experiencias, mutualicemos nuestras capacidades de prevención, de auxilio y de reconstrucción para socorrer a las poblaciones y para hacer del management del riesgo una nueva realidad de este siglo.

Todo lo anterior, el derecho, el dinero, el conocimiento, las instituciones, la prevención de los riesgos, constituyen las etapas del camino del acceso al agua.  

Debemos luchar, para alcanzar la meta, debemos emprender una batalla larga y difícil. Tranquilícense, esta batalla no conduce a la guerra. Sino al contrario, es una batalla para construir la paz, es una batalla para acentuar las solidaridades, una batalla para fortificar la cooperación. Y, para permitir año tras año, a miles de millones de hombres y de mujeres vivir ahí donde nacieron, ahí donde crecieron. Estemos conscientes de que por falta de agua, de electricidad, de salud, de educación, esos hombres y esas mujeres continuarán subiendo en frágiles embarcaciones para cruzar los estrechos, esos hombres y esas mujeres continuarán a atravesar los desiertos en camiones precarios, para terminar topándose con vallas y muros que los más ricos erigen en total premura y en total afrenta.  

Sí, definitivamente, deseamos muros de agua más que muros de indiferencia y de desprecio.

Sí, definitivamente, deseamos que en el futuro, hombre, mujeres, niños de cualquier condición y de todos los continentes nazcan en la igualdad de derechos al acceso al agua.  

Dejemos a un lado del camino las vanas querellas, las polémicas estériles y los debates de antaño. Sepamos oír los lamentos de esos niños que tienen sed y lloran. Sepamos escuchar los susurros de esas madres aniquiladas por la fatiga y la humillación.

El agua, damas y caballeros merece la unión de las capacidades y de las inteligencias. Porque vale tender las manos, por que vale acercar los corazones, porque vale concordar las mentes.

Este IV Foro es la oportunidad de tener un debate abierto, un diálogo respetuoso para fortalecer  la idea de que no hay desarrollo sin agua. El Consejo Mundial del Agua está listo 

Unámosnos para avanzar. Unidos seremos respetados. Respetados seremos escuchados. 
Permítanme desear a todos un bello y sosegado Foro, un Foro de la tolerancia y de la solidaridad. Para que gracias a su contribución, gracias a su determinación,  este foro, y de eso estoy seguro,  permita al agua fluir mucho tiempo, ahora y siempre, en dirección de la paz y de la prosperidad.  

Viva México, viva la causa del agua.

Muchas gracias a todos y feliz Foro.
Loïc FAUCHON

Presidente del Consejo Mundial del Agua
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